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IDEM  3.° . 
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INGLÉS  1  o .  :v.. 

IDEM  2.o . 
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Sra.  Laheba. 

Seta.  Camacho. 
Stela  (J.) 
PÉREZ. 

Mesejo  (T.) 
Stela  (J.) 
González. 
Stela  (M.) 

Sr.  Gandía. 
Cabasés. 
Ballestee. 
Nadal. 

Lorente  (E.) 

Marinee. 

Arimón. 

Marinee. 

Pierra. 

CONTKERAS. 

Perea. 

Espada. 
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Aznar. 

López. 

Navacerrada*, 

Aznar. 

Arimón. 

Pierra. 

Contreras. 

Rey. 

Pierra. 


Mozos ,  contrabandistas ,  majas,  majos,  jovenzuelos,  jo  ven  zuelosr 
'mamas  y  niños ;  distribuidos  como  coro  general,  pobres 

y  gente  del  pueblo 


t 

La  acción  en  Sevilla.— Epoca, siglo  XIX,  año  1820 


«¿s 


¿tí 


ACTO  UNICO 


A  TELÓN  CORRIDO 

Música 

•  %  1  /  •  •  •  -  • 

J.  Antonio.  (Dentro.) 

Quiera  Dios  que  no  me  pierda 
por  una  mala  mujer. 

0  — 

Por  tu  mare,  no  me  olvides, 
ella  me  dijo  al  marchar; 
como  ahora  no  se  acuerde, 
por  mi  mare,  yo  la  juro, 
que  en  jamás  la  he  de  olvidar. 

Sufro  mucho  cuando  canto 
por  las  penas  del  querer. 

Quiera  Dios  que  no  me  pierda 
por  una  mala  mujer.  (Telón.) 


CUADRO  PRIMERO 

La  escena  es  un  café  cantante,  algo  lóbrego.  Tiene  una  puerta  al 
fondo,  tercer  término  derecha,  que  figura  ser  la  que  comunica 
con  la  calle.  A  la  izquierda,  segundo  término,  una  puertecita  pe- 
-  quena  que  cubre  una  cortina  sucia;  es  la  que  da  acceso  al  inte- 
-rior  y  cuarto  de  las  artistas.  En  el  fondo  centro,  tablado  practr 
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cable,  con  esealera  por  el  lado  izquierdo  del  mismo;  sobre  éste 
tres  sillas  de  madera  negra  y  anea  de  época;  sobre  una  de  éstas, 
una  guitarra,  y  en  las  otras  dos,  castañuelas  con  madroños  colga 
das  del  respaldo.  Sobre  el  tablado  clavado  en  la  pared,  dos  palo¬ 
millas  de  madera  color  café,  de  las  que  penden  dos  candiiones  de 
aceite  con  cuatro  luces  encendidas;  estos  candiiones  son  practica¬ 
bles.  Un  farol  que  pende  del  centro,  (también  de  aceite.)  En  pri¬ 
mer  término  de  la  izquierda,  un  mostrador  practicable,  y  tras 
éste  una  estantería  ó  maderas  sostenidas  por  palomillas,  y  sobre 
éstas,  botellas,  cañas  y  demás  objetos  propios  de  una  botillería 
andaluza  de  aquellos  tiempos;  sobre  la  estantería,  una  cabeza  de 
toro  y  por  las  paredes  anuncios  de  toros  de  aquella  fecha;  ban¬ 
derillas  cruzadas  y  sujetas  á  la  pared  y  anuncios  de  vinos.  Por  la 
escena  varias  mesas  (seis  por  lo  menos,)  con  banquetitas  de  ma 
dera  y  como  las  mesas,  de  tablero  oscuro  y  antiguas. 

ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón,  aparecen  sobre  el  tablado,  ejecutando  su  nú¬ 
mero  de  baile,  BAILAORAS  1.a  y  2.a;  detras  de  éstas,  sentado,  el 
TOCAOR.  En  el  café,  ante  una  mesa  próxima  al  tablado,  CATETO, 
(hombre  rico  del  pueblo,)  que  corteja  á  CURRA,  la  bailaora;  en  la 
misma  mesa,  el  TIO  ZACARIAS,  (viejo,  agitanado,  intrigante,)  que 
acciona  grotescamsnte;  MAJOS  y  MAJAS  distribuidos  por  escena. 
CONTRABANDISTAS  l.°  y  2.°  en  mesa  derecha  primer  término.  En 
mesa  primer  término,  el  DUEÑO,  de  pie,  y  ZULITO,  (chulo,  vividor 
de  mujeres,)  sentado.  MOZO  sirviendo  á  los  parroquianos  que  lla¬ 
man.  En  una  mesa,  segundo  término  derecha,  JUGADOR  l.°,  JU¬ 
GADOR  2.°  y  JUGADOR  3.°  (marineros  el  3.°  y  2.°  y  del  pueblo 
el  1.°,)  jugando  á  las  cartas;  en  la  mesa  de  los  JUGADORES  habrá 
dos  banquetas  vacías;  una,  para  TIO  ZACARIAS  (á  su  tiempo)  y 
otra,  para  BAILAORA  1.a.  En  primer  término,  (casi  centro,)  mesa 
pequeña  diferente,  (aunque  del  mismo  color  y  época,)  á  las  demás, 
con  dos  banquetas,  sin  nadie,  que  ocupa  MANOLO  y  TRIANERA,  á 
su  tiempo.  En  tercer  término,  próximo  tablado,  mesa  vacía  que 
ocupan,  á  su  tiempo,  INGLES  l.°  y  2.°.  Varias  mesas  más,  vacías, 
que  se  van  ocupando  con  gente  indistinta  que  entra.  FLORISTA 

vendiendo  flores,  con  su  canasto,  de  una  á  otra  mesa. 

.  * 

(Al  terminar  el  baile.)  ¡Ole...  Gitanazas!... 

¡Qué  exagerao! 

'  ^Socarronamente.)  ¡ESO  es  lo  bueno!... 

¡Digo!  Eso  es  grasia... 

(Descienden  del  tablado  las  Bailaoras;  yendo  la  Bailao¬ 
ra  1.a  á  mesa  de  Contrabandistas  que  entran  en  es- 


Cat. 

Flor. 

Zac. 

Cat. 
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Zac. 

Cat. 

Zac. 

Mozo. 

Zac. 


Cat. 


Bail.a  ¡.a 


Mozo 

Zac. 

Inglés  I  ° 
Inglés  2.a 
Cat. 

Zac. 

Cat. 

Zac. 

Cat. 

Zac. 

Cat. 

Mozo 

Zac. 

Inglés  l.° 
Inglés  2.° 
Jug.  I.o 
Jug.  2.o 
Jug.  3.o 
Jug.  2.o 
Zul. 
Dueño 
Zac. 


cena  en  este  momento.  Bailaora  2.a  se  queda  con  to- 
caor  en  mesa  fondo  izquierda,  próxima  al  tablado.) 

(a  Cateto.)  Oigasté,  compare.  Estas  jembras 
valen  oro. 

La  buena  es  la  Trianera. 

Bueno,  bueno... 

(Llaman  al  mozo,  con  palmas,  los  contrabandistas.) 
¡Que  ya!...  (Acudiendo  siempre  donde  le  llaman  y 
sirviendo  de  mesa  á  mostrador  y  viceversa.) 

No  hay  sordao  que  mejó  conquiste  á  una 
buena  mujé,  que  tres  onsas  das  á  tiempo, 
sin  hablarlas  de  querer... 

Si  por  onsas  fuese,  la  había  de  (Entran  ios  in¬ 
gleses.)  encubrir  yo  de  peluconas  hasta  sus 
ojos  gachones. 

(a  contrabandista,  y  sentándose  en  mesa  de  jugado¬ 
res.)  Que  sus  divertais. 

(Llaman  ingleses  al  mozo.) 

¡Que  ya!... 

(sentencioso.)  El  dinero  es  el  único  querer  de 
las  mujeres. 

Ser  bonito  café  cantaor. 

Yes.  (Beben.) 

Sí,  pero  argunas  se  resisten... 

¡Pues  puje  más,  comparito!... 

Buen  consejo,  pero  caro... 

Y  que  aligera  er  borsillo.  Er  que  argo  quie 
re,  argo  le  cuesta. 

Es  que  la  Trianera... 

Está  usted  colao  por  ella. 

Es  verdá;  su  querer  me  jasecho  cosquillas. 

(Llaman  mozo  jugadores.) 

¡Que  ya!... 

No  z’apure,  que  pa  eso  tengo  yo  er  mejó  ta¬ 
lismán... 

Ser  mucho  buena  mujer  andaluza. 

Yes,  ser  mucho  bonita. 

Oros  triunfos. 

Napoleón. 

¿Qué? 

El  caballo  de  bastos. 

(ai  dueño.)  Bien  se  va  á  dar  la  noche. 
Regulá.-  .  •’  • 

Sí,  hombre,  sí;,tóo  tié  arreglo.  • 


10  — 


ESCENA  II 

DICHOS  y  LA  TRIANERA,  que  aparece  por  lateral- derecha.  A  su 
entrada  la  jalean  muchos,  puestos  de  pie;  le  tiran  las  mantas  jereza¬ 
nas  al  suelo,  sujetas  por  una  punta,  y  la  Trianera  sonriente  pasa  por 

encima  de  ellas 


Cat. 

Zul. 

Inglés  1.° 
Inglés  2.° 
Conts. 
Jugs. 

Toe. 

Trian. 

Varios 

Ingleses 

Cont.  I.o 

Jug.  I.® 

Cat. 

Trian. 

Zac. 

Trian. 

Unos 

Otros 

Otros 

Zul. 

Zac. 

Cont. 

Jug.  I.® 

Toe. 

Trian. 

Varios 

Trian. 


Ya  está  aquí  toa  Seviya. 

¡Olé! 

Grassia,  grassia. 

Tener  grassia. 

¡Olé,  triana! 

Grasiosa. 

¡Olé,  1a,  reina  de  mi  guitarra! 

No  es  pa  tanto,  señores. 

.  Venga,  cante. 

Yes,  sí  cantar. 

¡Vaya  lo  bueno! 

¡Requete  hermosa! 

¡Ay,  las  chiquillas  torerasl 
Muchas  grasias. 

(Dándole  una  cana.)  Vaya  una  copa,  pa  que  se- 
aclare  ese  ruiseñor  que  llevas  en  la  gorguera- 
¡Vaya  por  ustedes!  (Bebe.  Vase  al  tablado,  dispo¬ 
niéndose  a  cantar.) 

Serrana. 

Vaya  por  la  reina  el  cante. 

(Todos  beben  como  en  honor  de  la  Trianera.) 

La  alegría  é  Seviya. 

(La  Trianera  les  indica  que  se  callen,  que  va  á  cantar.) 

A  ver  si  hay  f  orín  alia. 

Que  va  á  cantar  un  ruiseñor. 

(a  ios  dei  tablado.)  Haser  palmas. 

Y  que  se  templen  las  guitarras  al  son  der¬ 
una  copla. 

¿Estamos? 

Venga. 

¡Vamos  á  velo! 

Ahí  va  con  alma. 

(Se  hace  el  silencio.) 


« 


/ 


Trian. 


¡r 


Música 

Tan  amargas  son  mis  penas 
que  entristesen  mi  cantar. 


inglés 

Trian. 


Todos 

Cat. 

Zul. 

Zac. 


Todos 

Cat. 

Bail. 

Zac. 

Car. 

Zul. 

Trian. 


Mi  corasón  es  un  jardín, 
sembraíto  tóo  de  flores, 
y  no  está  la  siempreviva,  * 
que  es  la  flor  de  mis  amores, 
(interrumpiendo.)  ¡Oié!  (Sin  hablar  le  obligan  á 
callar.) 

(Sigue.) 

Son  mis  penas  como  rosas; 
su  perfume  ofrece  besos, 
sus  espinas  son  dolores; 
mi  corasón  es  un  jardín 
que  sembraíto  tóo  son  flores. 

(Sobre  la  música.) 

jOlél 

Eso  es  cantar  jondo  y  sentío... 

¡Eso  es  grasia!... 

tú  si  ¿'grande, 
que  apena  y  con  achares... 

¡Fuera! 

¡Que  se  calle! 

¡Calla  ya,  so  permaso! 

(Sin  hacer  caso  y  entonándose.) 

¡Mar  castigo  te  arcanse,  perdía!... 

¡Acaba  ya  esa  copla  estemplá!... 

Callarse,  que  va  á  cantá.  (se  hace  el  silencio.) 
Tan  amargas  son  mis  penas, 
que  entristesen  mi  cantar. 


(Canturreando.) 

¡Chavó,  mía 


Mi  vida  asín  ya  tiene  fin 
en  penas  y  sinsabores, 
porque  el  beso  de  mi  majo 
cura  mi  alma  de  dolores. 


Son  mis  penas  como  rosas, 
su  perfume  ofrece  besos, 
sus  espinas  son  dolores; 


* 


mi  cariño  es  un  jardín 
de  placer,  besos  y  amores; 
ya,  ya,  ya!... 

Hablado 


Todos 

Zac. 

Zul. 

Car. 
Jugs. 
Cont.  I.o 

Zul. 
Mozo 
Cont.  2.o 

Zac. 


Dueño 

Zac. 

Inglés  I.o 
Inglés  2.o 


Zul. 

Car. 


Znl 


¡Olé! 

¡Que  muy  bien!... 

¡Eso  es  cantar! 

Como  que  es  la  reina  del  tablao. 

¡Viva  la  grasia!. . 

Como  que  paese  que  á  Seviya  la  cubre  er 
manto  de  la  Macarena. 

(Llama  al  mozo.) 

¡Que  ya!... 

(De  pie  y  casi  gritando  á  la  Trianera.)  ¡Ahí,  de  los 
desires  con  grasia! 

Pa  grasia  ella,  La  Trianera,  que  es  un  ca¬ 
chito  der  manto  divino,  y  que  ar  vení  ar 
mundo  se  trajo  aquí  abajo  (indicando  ála  Tria¬ 
nera.)  con  ese  peasito  e  tnipo  los  dos  luseros 
más  grandes  de  allá  arriba. 

A  callá  ya. 

¡Olé,  gitana! 

(Empieza  á  de*scender  del  tablado  la  Trianera.) 

¡Hurra  la  España! 

¡Mucha  buena! 

(Todos  repiten  la  escena  de  admiración  hacia  la  Tria¬ 
nera  y  se  disputan  el  honor  de  invitarla.  La  Trianera 
á  todos  escucha,  sin  distinguir .  á  nadie.  Durante  el 
anterior  movimiento  escénico  Zulito  obliga  á  Carmen 
la  bailaora  á  adelantarse  á  primer  término  de  escena, 
centro,  separándola  de  todos,  y  con  ademán  misterioso 
la  dice  señalando  al  Cateto.) 

Chórale  al  Cateto  que  tié  muchos  par n  eses. 
¡No  quiero!  (Con  decisión  y  haciendo  un  mohín  de 
disgusto.  Levantándose  y  adelantándose  á  candilejas 
obligada  por  Zulito.) 

¡Oye,  chavala!...  No  te  enfaes...  Toma  la 
cosa  con  calma,  ya  sabes  (Amenazador.)  que 
er  no,  esta  borrao  de  mi  disionario  mien¬ 
tras  puea  manejar  los  déos  como  si  fueran 
unos  látigos...  con. .  que...  al  avío!...  y  chi- 

tón...  (Poniéndose  el  índice  sobre  la  boca  y  separán¬ 
dose,  sin  dejar  de  observar  á  Carmen,  por  entre  las. 
mesas.) 


Car. 


Trian. 
Jug.  I.o 
Cat. 


Car. 

Cat. 

Car. 

Cat. 


Mozo 

Car. 

Cat. 

Car. 

Cat. 

Car. 


(Desviándose  del  zuiito.)  '| Perra  vía!...  Siempre^ 
igual...  (con  rabia.)  Estoy  jarta  de  robá  pa  sus* 
caprichos,  si  no  fuera  que  me  tié  camelá._ 
Jecha  Una  mala  mujer...  (Yéndose  hacia  mesa 
del  cateto.)  ¡So  gran  arrastrao!...  (ai  catetoñ 
¿Qué  te  pasa,  hombre?  paese  talmente  que 
teas  quedao  pasmao. 

(a  jugador  i.°)  Buena  suerte  ties. 

Hegulá. 

(como  sorprendido  á  Carmen.)  Cualquiera  se  pas¬ 
ma  con  una  jembra  de  tus  arranques.  (Mi¬ 
rándose  ambos  lascivos.) 

(Con  énfasis.)  ¡Desía  OSté.\.. 

Que  ties  una  boca  que  paese  un  río'  de 
plata. 

¡Hay  qué  grasia!...  Será  por  lo  que  te  cuesta. 

(invita  á  Carmen  á  sentarse  y  ésta  lo  hace  pegada  á 
él  terminando  por  sentarse  en  sus  rodillas.)  Toma  lo 
que  quieras...  (Llama  al  Mozo.) 

¡Que,  ya! 

(Mirando  distraída  á  Zuiito.  Aparte.)  Maldito  CO- 
rasón  mío  que  me  traes  á  mar  traer. 

Sirve  á  esta  gitana,  que  es  un  ruiseñor  de 
Grana. 

Ruiseñor  enjaulao,  mu  seguro  por  la  pena 
de  su  ensierro. 

¿Pero  tú?... 

Como  toos,  con  penas  y  achares. 


ESCENA  III 


DICHOS  y  el  MANOLO  con  dos  CONTRABANDISTAS  que  al  entrar 
se  saludan  con  los  que  ya  están  en  escena.  Salen  algunos  de  los  com¬ 
parsas  que  hay  en  escena  no  sin  antes  pagar  al  Mozo  su  gasto.  Ma¬ 
nolo  después  del  saludo  va  á  donde  está  la  TRIANERA  y  se  la  trae 
á  primer  término  mesa  pequeña  centro 


Man. 

Trian. 

Mozo 

Man. 

Trian. 

Man. 

Inglés  I.o 


(a  Trianera.)  Ascucha,  Trianera. 

¿Qué  pasa?  (Manolo  llama  Mozo.) 

¡Que,  ya!  (sirve.) 

Paese  que  crese  el  orgullo. 

¿Orgullo  de  qué?  .. 

Por  sé  la  hembra  más  castisa  d’ Andalusía,  la 
reina  como  quien  dise... 

¡Ser  guapa  cantaora  Trianera! 
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Inglés  2.° 
Inglés  t.o 
Inglés  2.° 
Trian. 
Man. 

Trian. 

Man. 


Trian. 

Zac. 

Dueño 

Jug.  I.o 

Todos 

Toe. 

Curra 

Unos 


Otros 

Ingleses 


Jugadores 

Zac. 

Curra 

Toe. 

Curra 


Todos 

Otros 

Cont. 


¡Ser  rogante  como  Giralda! 

er  Triana,  ser  española  serrana. 

(a  Manolo.)  Argo  menos,  camará... 

Por  osté  sería  yo  capaz  de  aperder  er  cora- 
són. 

¡Vaya,  vaya!  Que  corren  malos  aires!  (Hace 

ademán  de  marcharse;  Manolo  la  detiene.) 

¡No  te  vaya,  chiquilla!...  Ya  sabes  que  yo  te 
quiero,  no  como  se  quiere  siempre,  por  la 
hermosura...  sino  porque  veo  en  ti  una 
buena  jembra  con  un  corasón  de  oro. 

No  sigas...  ya  sabes  que  no  pué  ser...  (vase  á 

mesa  Contrabandistas,  y  á  poco  Manolo  va  por  ella.) 

¿Pero  es  que  hoy  no  se  baila  la  Curra? 

Sí,  hombre;  ahora  mismo. 

Pero  aquí  abajo. 

Eso,  sí;  que  muy  bien. 

A  retirar  las  mesas. 

Como  queráis. 

¡Olé! 

(Tocaor  se  sienta  en  el  centro  de  la  escena,  todos  de¬ 
jan  las  conversaciones  y  se  sientan  sobre  las  mesas 
algunos  de  pié  en  las  banquetas,  las  mujeres  tocan  las 
castañuelas  y  los  hombres  las  palmas.) 

¡Y  venga  ya! 

La  grasia. 

(Trianera  se  sienta  mesa  centro,  mientras  baila  Curra 
y  tocan  las  castañuelas.) 

Vamos  á  verlo. 

No  arrempujeis. 

(a  Tocaor.)  ¿Estamos? 

Cuando  quieras. 

Venga  pues. 


Muj 

Yes. 


Música 

(Zapateao  bailado  por  la  Curra  y  jaleado  por  todos  los 
que  están  en. escena) 

Hablado 


Mu  bien. 

(El  To&ior  vuelve  á  su  silla  anterior.) 

Vaya  meneo. 

Y  ligeresa  en  los  piases. 


i 
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Zac. 

Cat. 

Car. 

Cat. 

Dueño 

Zac. 

Jug.  1.° 

Jug.  2.° 

Zac. 


Jug.  I.® 
Zac. 
Jug.  2.° 

Zac. 

Dueño 

Zac. 


Zul. 

Flor. 

Zul. 

Flor. 

Inglés  l.° 

f 

Inglés  2.° 

Mozo 
Inglés  1.° 
Dueño 


Inglés  l.o 


inglés  2,o 


Y  sortura  en  esos  brasos. 

¡Olé! 

¿Estás  pa  mí,  ó  pa  esa? 

Pa  toas. 

(Aparte.)  Pa  ninguna. 

Juegue  usté,  compare .. 

Ahí  va  el  as... 

;Cómo!...  ¡Si  el  as  ha  salió!... 

o  #  I 

¡Mentira!... 

(Levantándose  todos  los  jugadores  y  algunos  de  las 
mesas  inmediatas  que  se  aproximan,  otros  se  ponen  de 
pie  en  las  banquetas;  entre  éstos  se  destaca  el  Tio  Za¬ 
carías.) 

La  basa  era  mía. 

Aquí  habió  trampa. 

(interponiéndose  con  gravedad.)  Señores...  ¿Se  pué 
jugar?... 

Jugaremos  si  nos  dejan  los  patosos...  (vienen 

á  las  manos.) 

(interviniendo.  Al  tío  Zacarías.)  Por  Usté,  Un  día 
va  á  ver  una  soná... 

Y  tan  soná...  No  hay  respeto  pa  estas  ca¬ 
nas.  (ai  grupo.)  ¿Qué  ha  pasao?...  (Salta  de  la 
banqueta.) 

¡Vamos,  hombre,  q’haiga  paz!... 

(ai  grupo.)  ¿Hay  gresca? 

¡No  L’ocupes!... 

(Trianera  vase  mesa  centro.) 

(A  Manolo,  porque  éste  la  llama.)  ¡Ya,  hombre, 
ya!... 

(Temeroso  por  la  bronca.  Llama  al  Mozo.  )  ¡Mocha¬ 
dlo!... 

¡Eh,  mochadlo!  (Los  dos  de  pie.  Los  ingleses  se 
ponen  en  guardia  como  para  «boxear.» 

¡Que,  ya! 

A  pagar. 

(Al  Mozo,  creyendo  que  no  entienden  el  español.) 

Ascucha,  chico,  (por.  ios  ingleses.)  A  esos  pano¬ 
lis  endíñales  en  buten. 

(Los  ingleses  oyen  y  entienden  lo  dicho  por  el  Dueño. 
El  Mozo  asiente  á  lo  dicho  por  el  Dueño  y  se  acerca 
á  cobrar  á  los  ingleses.)'  ' 

(ai  Mozo.)  ¿Mi  panoli  inglés?...  lo  conoser  Se¬ 
villa  española  y  pagar  muy’ poco...  ¿Sabe?.  . 
io  no  ser  pároli  inglés... 

Ser  no  pároli  inglés. 


v 
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Mozo 


Cont.  I.o 

Cont.  2.° 
Cont.  I.*» 

Cat. 

Mozo 

Cat. 

Mozo 

Car. 

Cont.  2.° 
Cont.  I.o 
Cont.  2° 

Flor. 


Cat. 


Man. 


Trian. 

Man. 

Trian. 

Toe. 

Car. 

Toe. 

Man. 


Trian. 

Man. 

Trian. 

Zac. 


qué?  ya,  venga.  (Cobra  y  protesta  ál  ver  que 
no  le  pagan  bien;  los  ingleses  no  escuchan  al  Mozo  y 
con  gran  recelo  hacen  mutis  por  lateral  derecha.) 

(Tipo  viejo  y  malcarado.)  No  mhables  de  Gi- 
.  braltar. 

Ahí  está  el  Manolo  que  te  lo  pué  icir. 
.Déjame  de  sedas,  pa  contrabandear  eso,  el 
Norte,  el  Norte!... 

(Llamando  al  Mozo  con  palmas.)  A  ver  SÍ  aSCU- 
chas.  • 

¡Que,  ya!  (va  mesa  Cateto.) 

Di  á  la  Carmen  que... 

¡Que,  ya!...  (y  ase  corriendo  donde  está  Carmen.)'* 
Allí  ties  á  un  manús*...  ¡que  ya!... 

Voy.  (Se  va  á  mesa  Cateto.  Mozo  sirve  las  cañas.) 
Pues  mira,  es  un  gran  negosio... 

Bah,  tengo  yo  muchos  años... 

Como  que  .paeses  por  las  arruga  e  la  cara 
un  armanaque  que  no  s’acaba  nunca. 

(a  Cateto.)  ¿Pero  es  que  esta  noche  no  me  va 
osté  á  comprar  algún  clavel  pa  adorná  esa 
rosa?  (Por  Carmen.) 

Tóo  lo  que  quiera  ella  le  compraré.  (Florista 

le  da  claveles  á  Carmen  y  Cateto  paga  á  la  Flo¬ 
rista.) 

(a  Trianera.)  Mira,  niña,  no  m’hables  de  Juan 
Antonio...  que  eso  bien  sabes  tú  que  está 
arreglao,  por  desgrasia... 

Por  mi  mare  le  juré  que  no  le  había  de  oh 
viar. 

Pues  ties  que  tener  buena  memoria,  porque 
hay  pa  tiempo. 

(Apenada.)  ¿Quién  sabe?  *  .  - 

Mira  mi  Curra,  la  atmósfera  ge- carga  y... 
(Este  ya  borracho.) 

¿Quieres  esta  noche  templar  en  ea£a?  .  * 

Y  tocar,  mi  cielo  ..  (Haciendo  lo%que  ftice.}  ' 

No  seas  tonta;  bien  sabes  tú  que  Juan  An- 
’  tonio  fué  un  buen  amigo...  Contrabandea¬ 
mos  juntos,  juntos  corrimos  los  'peligros  de- 
la  mar...  el  cayó  por  una  imprudensia,  .ya 
lo  sabes,  la  puñal á  del  Jacobo. 

No  hablemos  de  eso...  ;  - 

Yo  te  quiero  con  un  buen  querer. 
(Apesadumbrada.)  ¡Probé  Juan  Antonio!* 

(a  jugador  i.°)  Asaicha,  ¿ties  argún  dinero? 


Jug.  1.° 
Zac. 

Jug.  2.° 

Zac. 

Dueño 

Zac. 

Dueño 

Trian. 

Cat. 

Car. 

Cat. 

Car. 


Zul. 

Mozo 

Cat. 

Curra 

Toe. 

Cat. 


Car. 


Curra 
Toe. 
Trian. 
Man. 
Cont.  I.o 


¡Yo,  no!... 

Pos  éste  m’arreglao...  No  tengo  ni  un  mára. 
vedi... 

¿Ni  pa  pagar  tu  gasto? 

Bueno;  ¿has  dicho  pagar? 

(ai  tío  Zacarías.)  Vaya  mi  amigo...  ¡Cómo  vh 
eso!...  ¿Quién  pierde?... 

Hasta  ahora  tú,  aluego  ya  veremos... 
Gracioso...  * 

(a  Manolo.)  Bueno,  bueno;  déjame...  (Algo  dis¬ 
plicente  se  dirige  á  Zulito  y  ia  Curra.) 

(a  Carmen.)  Aquí  hay  loben,  lo  que  quieras... 
Mucho  desir  es  eso. 

Lo  que  quieras  te  daré... 

(Sentada  en  las  rodillas  de  Cateto;  muy  amorosa,  ha- 
ciéndole  caricias;  con  disimulo  le  roba  el  bolsillo  que 
dejará  caer  en  el  suelo  con  gran  precaución;  el  Zulito 
lo  va  arrastrando  con  el  pie  disimuladamente,  cogién¬ 
dolo  receloso,  mirando  á  todos  y  guardándose  el  bol¬ 
sillo  va  haciendo  mutis  por  entre  las  mesas;  bebiéndo¬ 
se  una  caña  de  1a  mesa  donde  estuvieron  los  Ingleses 
y  haciendo  mutis  por  la  lateral  derecha, )  ¡Ay...  qué 
cosas  tiene  usté!  (a  zulito )  Toma,  pa  que  me 
dejes  tranquila,  (a  Cateto.)  Es  usted  de  los 
que  llegan.  (Llaman  Mozo.) 

Si  no  fuera  á  mirando  que  la  quiero,  (va  ha¬ 
ciendo  el  mutis.) 

¡Que  ya!... 

(a  carmen.)  Ya  verás...  ya. 

(Manolo  vase  mesa  Contrabandistas,  preocupadísimo.) 
(Mirándose  con  el  Tocaor.)  No  me  mires  así,  COn 
ojos  de  enamorao  (Beben.) 

Es  que  me  veo  en  ti...  (Sentada  la  Curra  ya  so- 
.  pre.  él.) 

(Borracho  ya.l  ¿Vamos  yaV  Anda,  niña,  aquí 
hay  parné.  (Va  á  tocar  su  bolsillo,  pero,  Carmen, 
•  con  cariños,  no  le  deja  por  temor  á  que  se  entere  que 
le  ha  quitado  el  bolsillo.) 

•Con  hombres  como  osté  no  se  presisa’. 

(Contrabandistas  están  enseñando  á  Manolo  papeles  de 
cuentas.) 

No  dejas  de  mirar. 

‘  Con  ojos  de  enamorao. 

JoSÚ  y  Como  estáis.  (Vase  á  mesa  Jugadorés.) 
(Por  la  Trianera.)  Me  tié  trastomao.  (Bebe.) 

(A  Contrabandista  2.°.  Por  Manolo.)  Na,  que  no 
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Man. 
Cont.  I.® 


Man. 
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Cont.  I.o 
Man. 
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»» 

Cat. 


Car. 

Flor. 

Trian. 
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Car. 

Cont.  I.o 

Jug.  I.o 
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Jug.  I.o 
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Man. 

Cont.  I.o 
Cont.  2.o 


Man. 


Dueño 


pue  ser  asin  haser  negosios  ni  hablar  de 
ellos. 

Ya  se  ve. 

¿Qué? 

(Disimulando,  á  Contrabandista  2  °)  Lo  dicho,  (a 
Manolo.)  Que  mañana  atracará  éste  en  la  re. 
vuelta  de  Aznalfarache. 

Me  paese  bien;  al  sonar  la  retreta. 

Basta  ya. 

¿Estamos?  (Llama  Mozo.) 

Estamos. 

¡Que  ya!  (cobra.  Contrabandistas  saludan  ¿  Manolo 
y  beben  la  última  copa.) 

(Muy  borracho  )  Quiero  vivir  para  ti.  . 

(En  algunas  mesas  se  ven  hombres  que,  con  la  cabez^ 
sobre  los  brazos  cruzados  que  tienen  en  la  mesa  duer¬ 
men  la  borrachera.) 

Eso  no  es  verdad. 

(a  Trianera.)  Ahí  tienes  las  mejores  rosas 
para  tu  reja.  • 

(Poniéndoselas  en  el  pecho.)  GrasiaS. 

(Se  levanta  y  va  haciendo  mutis  por  lateral  derecha 
abrazado  á  Carmen  muy  lascivo  y  dando  traspiés,  que 
ella  impide  en  parte  para  que  no  se  caiga.)  Aquí  te 

quiero...  Allí  verás  si  sé  yo... 

(Aparte.)  Sé  dormir  la  jumera.  (Mutis  Carmen  y 
Cateto.) 

Juan  Antonio  era  mu  afisionao  á  penden- 
sias. 

Oros  triunfos. 

Pero  valiente  .. 

¿Tacuerdas  de  las  puñalás  del  Paquiro...? 
Aspera  que  esa  basa  es  mía. 

¿Con  qué? 

Con  el  tres  de  espáas. 

Eso  estuvo  bien...  á  los  hombres,  cara  á 
cara... 

Ties  rasón,  Juan  Antonio  le  dió  con  ley... 
Chavó...  pues  si  le  llega  á  dar  sin  ella  jase  lo 
que  con  er  Jacobo  que  le  rebanó  er  pasa- 
pan. 

Juan  Antonio  supo  siempre  pelear  con  ven¬ 
taja. 

(Se  oye  lejano  el  toque  de  la  diana,  dentro.) 

Ea,  señores.  (Dando  una  palmada,  que  el  Mozo 
c-ee  que  es  que  le  llaman  á  él.) 


Mozo 

Dueño 


Zac. 

Dueño 

Zac. 

Dueño 

Zac. 


Dueño 

Man. 

Zac. 

Man. 

Zac. 


¡Que  ya! 

¡Que  ya!...  puedes  ir  arrecogiendo  dinero. 
(a  ios  parroquianos.)  Ya  es  hora;  no  oís  cómo 
la  diana  militar  saluda  al  día...  Cada  mo¬ 
chuelo  á  su  olivo. 

(Mozo  dsspierta  á  los  que  duermen  y  cobra;  van  len¬ 
tamente  haciendo  mutis.) 

Se  acabó  el  juego. 

(a  tío  Zacarías.)  ¿Quién  pierde,  agüelo? 

No  sé  más  que  tú  cobras. 

Venga. 

(Dándole  en  la  mano  una  palmada  al  Dueño.)  Cuan¬ 
do  puea... 

(Vanse  Jugadores  después  de  pagar,  por  lateral  dere¬ 
cha.  Las  mujeres  hacen  mutis,  por  lateral  izquierda  se 
arreglan,  y,  al  cruzar  escena,  cada  una  va  haciendo 
mutis  con  un  «su  hombre»,  cogidos  del  brazo.  La 
Florista  vase  con  Jugador  l.°— Este  movimiento  muy 
lentamente,  con  el  fin  de  dar  tiempo  al  dialogo  que 
sigue.— Los  Contrabandistas  l.°  y  2.°,  no  harán  mutis 
hasta  una  vez  empezado  el  dúo;  hablan  en  voz  baja, 
recogen  los  papeles  que  se  guardan.  Mozo  y  Dueño, 
durante  el  dúo,  recogen  banquetas,  que  van  poniendo 
encima  mesas;  las  sillas  del  tablado  las  ponen  unas  en¬ 
cima  de  otras  Cañas,  botellas,  porta  cañas  y  tazas 
van  recogiéndose  y  colocándose  sobre  mostrador  y  es¬ 
tantería.  Quita  Mozo  candilones  de  las  palomillas,  que 
mete  dentro  encendidos  por  lateral  izquierda,  debien¬ 
do  estar  prevenido  electricista  para  quitar  fuerza  á  la 
luz,  luego  se  lleva  velón  también  encendido  dentro, 
debilitando  más  la  luz  de  escena  que  sólo  queda  ilu¬ 
minada  con  el  farol  que  pende  del  techo.  Mozo  se  vis¬ 
te  dentro  y  Dueño  le  paga,  haciendo  por  fin  el  Mozo,  al 
empezar  la  tercera  parte  del  dúo,  mutis  definitivo  por 
lateral  derecha.  Dueño  hará  mutis  por  lateral  izquier¬ 
da,  quedando  prevenido  para  salir  al  preludiar  la  dia¬ 
na  la  orquesta  al  final  del  dúo,  en  el  momento  que  por 
lateral  derecha  hace  mutis  la  Trianera.) 

(a  Manolo.)  Que  es  muy  tarde. 

(Pagando.)  Cobre.  (Dueño  cobra  y  se  retira.) 

(a  Manolo.)  ¿Oigasté,  señor  Manolo,  ha  visto 
er  prosedi miento  der  dueño  pa  conmigo? 
¡No  está  mal  pez! 

Nunca  1’hubiera*  creío.  Porque  usté  bien 
sabe  que  yo  en  jamás  soy  capaz  de  entrapi- 
llá  á  naide;  ¿no  es  así,  señor  Manolo?  Y  el 
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Zac. 
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Zac. 

Man. 


Zac. 

Man. 

Zac. 


Man. 
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Man. 

Trian. 

Man. 


Man,  * 


Trian. 
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amo  no  me  ha  defendió,  y  si  la  cosa  llega  á 
ser  seria,  comparito,  ¡camará!,  á  entonses.... 
Virgen  de  la  Macarena,  no  quieo  ni  pensa- 
lo,  me  eja  solo;  ¿le  paese  á  osté,  zeñó  Ma 
nolo?... 

¿Y  osté  pa  qué  juega? 

Yave’osté,  fué  por  pasá  er  rato  lo  mejor 
posible...  (Aparte.)  y  sin  perder  na...  (Alto.)  En 
fin,  que  el  amo... 

Es  un  truhán... 

No  diga  eso,  zeñó  Manolo,  en  el  fondo  el 
amo  es  un  buen  hombre. 

Pues  él  dice  que  osté  es  un  bandido,  un 
granuja,  un  ladrón...  qué  sé  yo...  (Muy  marcado, 
y  con  desprecio.) 

(interrumpiendo.)  Zeñó  Manolo,  por  la  Maca¬ 
rena... 

¿Qué? 

Le  diré  á  osté,  zeñó  Manolo...  Pué  que  los 
dos  estemos  equivocaos...  ¿Verdá,  zeñó  Ma¬ 
nolo? 

En  eso  el  equivocao  me  paece  osté  solo,  Tío 
Zacarías. 

(Aparece  la  Trianera  poniéndose  el  mantón  por  lateral 
izquierda.) 

(Socarrón  al  ver  á  la  Trianera.)  Le  diré  á  OSté... 
zeñó  Manolo.  (Manolo  al  ver  á  Trianera  que  sale, 
le  insinúa  á  Tío  Zacarías  que  se  marche;  éste  mira  y 
empieza  el  mutis.)  Sí...  }Ta...  Juegos,  vino  y  mu¬ 
jeres;  vicios  de  hombres,  yo  me  aparto  por 
los  años  de  las  cartas  y  del  vino,  de  ellas 
no,  de  las  mujeres,  son  ellas  las  que  se  apar¬ 
tan  de  mí.  (Mutis  por  lateral  derecha.) 

(Al  ver  que  la  Trianera  se  marcha  sin  decirle  nada.) 

¿Asín  te  vas? 

Como  siempre. 

Un  momento. 

SYIússca 

4Í  | 

Escucha  el  ruego,  hermosa  mía, 
de  quien  esclavo  vive  por  ti, 
enloquecido  por  tus  encantos, 
preso  en  tus  redes  niña  gentil. 

No  hables  de  amores 
que  no  te  escucho. 
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Trian. 


Man. 


Trian. 


Man. 
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Trian. 


Man. 


Trian. 


Pues  que  te  quiero 
tú  me  has  de  oir. 

Es  que  tus  labios 
dicen  mentira, 
y  antes  que  amarte 
quiero  morir. 

Ven,  Trianera, 
tú  eres  mi  vida. 

Antes  que  amarte 
quiero  morir. 

¡Ah! 

(Con  amorosa  expresión.) 

Cuando  el  alma  en  busca  va 
de  cariños  y  de  amores, 
de  la  mente  los  fulgores 
tu  pasión  nublando  está; 
y  si  me  quieres  como  dices, 
con  amor,  ten  compasión 
de  aquel  que  sufre  su  dolor. 

Yo  no  te  puede  á  ti  querer 
porque  ya  mi  corazón 
solo  existe  para  él. 

Trianera, 

dices  que  tú  no  quieres 
dejar  de  Juan  Antonio 
tóos  tus  quereres. 

Lo  pido  sin  ofenderte. 

No  me  digas  eso  más, 

Trianera,  yo  te  adoro, 
y  por  fin  le  olvidarás. 

Ya  sabes  que  quiero  á  un  hombre 
porque  está  preso  por  mí. 

Flor  de  gloria,  has  de  quererme, 
y  olvidar  al  que  está  allí. 

Trianera  del  alma, 
mi  pasión  es  por  ti, 
un  loco  desvarío 
de  ilusión  y  amorío 
porque  mata  mi  calma. 

No  me  robes  el  alma 
que  aquí  en  el  corazón 
renace  el  cariño 
con  el  querer  de  niño. 
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Al  unís 


Manolo 

Trianera  del  alma, 
mi  pasión  es  por  ti 
un  loco  desvarío 
de  ilusión  y  amorío 
porque  mata  mi  calma 
Trianera  del  alma. 


Trianera 

Sin  perder  la  calma 
no  me  robes  el  alma. 
Que  en  el  corazón 
renace  el  cariño 
con  querer  de  niño 
sin  perder  la  calma. 


Man. 

Trian. 

Man. 

Trian. 

Man. 

Trian. 

Man. 


Trianera,  tú  has  de  amarme. 

Mi  cariño,  no,  jamás. 

Por  amor,  porque  eres  buena 
espero  que  me  querrás. 

Aunque  tu  amor  me  venciera 
nunca  mi  amor  te  daría. 

Por  tu  amor  la  vida  diera, 
y  juro  que  serás  mía. 

No  temo  las  amenazas 
que  son  hijas  del  querer. 

(Aparte.) 

¡Antes  perderé  mi  nombre 
que  el  amor  de  esta  mujer! 

(A  la  Trianera  se  le  cae  al  suelo  una  de  las  rosas  que*- 
lleva  en  el  pecho,  la  que  á  su  tiempo  cogerá  Manolo.) 


Al  unís 


Manolo 


Trianera 


Trianera  del  alma, 
mi  pasión  es  por  ti 
un  loco  desvarío 
de  ilusión  y  amorío 
porque  mata  la  calma, 
Trianera  del  alma. 


No  me  robes  el  alma 
que  en  el  corazón 
renace  el  cariño 
con  el  querer  de  niño 
sin  perder  la  calma. 
No  me  robes  el  alma. 


J.  Ant.  (Dentro.) 

¡Quiera  Dios  que  no  me  pierda 
por  una  mala  mujer. 

Trian.  (sobre  la  música  hablado.) 

¡Su  cansión! 

No,  es  tu  imaginación  que  trae  esa  copla 
á  ti. 


Man. 
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Trian. 

Trian. 

Man. 

Trian. 

Man. 


Dueño 


¡Mi  pensamiento,  mi  vida  que  lá  oye  siem¬ 
pre.  (Con  gran  pasión.) 

(Sigue  el  dúo.) 

¡Es  Juan  Antonio! 

(Sale  Dueño,  y  sonriente  mira  á  Manolo.) 

¡No  puede  ser! 

Son  los  recuerdos 
de  mi  querer. 

(Mutis  lento  Trianera  lateral  derecha.) 

¡No  puede  ser! 

(Queda  un  momento  pensativo  viendo  cómo  se  va  La 
Trianera;  en  este  momento  se  fija  en  la  rosa  que  hay 
en  el  suelo,  la  coge,  la  besa,  va  á  guardársela  y  por 
fin  la  tira.  Durante  esta  escena,  que  queda  á  cargo  del 
actor,  Dueño,  con  risa  burlesca  y  cruzado  de  brazos 
cerca  del  mostrador,  dirá: 

¡Nunca  lo  hubiera  creído,  manque  me  lo 
juraran!...  ¡Josú  qué  amigos!...  ¡Josú  qué 
mundo!...  (Telón  lento.) 


Intermedio  musical 

*  * 


CUADRO  SEGUNDO 


Lugar,  entre  Aznalfarache  y  Sevilla,  á  orillas  del  rio  Guadalquivir. 
En  primer  término,  derecha  del  espectador,  la  fachada  de  un  con¬ 
vento,  con  puerta  y  ventanillo  practicables;  tendrá  dos  ó  tres  gra¬ 
das,  también  practicables;  próximo  á  esta  puerta,  que  figura  ser  la 
entrada  á  la  iglesia,  una  pequeñita,  practicable  también,' por  donde 
á  su  tiempo  sale  y  entra  el  Lego  y  el  Fraile;  á  la  altura  conveniente, 
un  farolillo  de  cristales  amarillos  y  rojos,  con  luz  de  aceite,  pen¬ 
diente  y  sujeto  á  cuerda  practicable.  Segundo  término,  caja  prac¬ 
ticable.  Entre  tercer  término  y  fondo  derecha  puente  practicable, 
que  nace  en  escena  poco  menos  de  la  mitad  de  la  misma;  la  en- 

«.  0 

trada  del  puente,  que  será  con  pretiles  de  piedra,  tendrá  dos  co¬ 
lumnas,  de  las  que  penderá  un  farol  practicable  por  medio  de  una 
cuerda  que  permitirá  se  puedan  bajar  y  subir  los  ya  dichos  faro¬ 
les,  para  encenderlos  á  su  tiempo.  En  primer  término  izquierda, 
arboleda,  que  llega  hasta  tercer  término,  en  donde  se  verá  una 
casa  moruna,  con  reja  grande  practicable,  en  la  que  habrá  mu¬ 
chas  flores,  ^y  sobre  la  reja  cubriendo  el  lado  del  muro,  yedra  y 
enredadera.  En  el  fondo  izquierda  y  centro  la  silueta  de  Sevilla. 
En  primer  término  la  Torre  del  Oro,  con  luz  de  aceite  en  su  pro- 
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minencia,  que  se  encenderá  á  su  tiempo;  y,  en  último  término, 
la  Giralda,  iluminada  por  una  luz,  también  de  aceite  (más  opaca), 
que  se  enciende  en  momento  o'portuno.  Entre  último  término  de 
la  tercera  caja  y  fondo  habrá  “practicable*  Al  levantarse  el  telón 
es  día  de  sol;  paulatinamente  viene  la  noche  y  vanse  encendien¬ 
do  las  mortecinas  luces  que  existían  á  principios  del  siglo  XIX. 
A  derecha  fondo  primer  térmiuo,  arboleda,  y  á  último  término, 
silueta  de  un  monte  ó  sierra.  En  el  centro  fondo  nótase,  casi  per¬ 
diéndose  el  agua  del  río.  En  tercer  término  y  fondo  de  derecha 
á  izquierda,  cruzando  la  escena,  pretil  figurado  cou  ramajes,  tras 
de  los  cuales  se  supone  corre  el  río  Guadalquivir.  Es  día  de  fiesta. 
Tiempo  primaveral.  Mucha  alegría.  Son  las  primeras  horas  de  la 
tarde. 


ESCENA  PRIMERA 

MAJOS,  MAJAS,  JOVENZUELOS,  JOVENZUELAS,  CONTBABANDIS- 
TAS,  Hombres  y  Mujeres  del  pueblo,  Señores  y  Señoras,  Niñeras, 
Niños,  Niñas  y  Coro  general;  á  su  tiempo  CANTARÍN.  Entre  los  pri¬ 
meros  se  encuentran  CONTRABANDISTA  l.°  y  CONTRABANDIS¬ 
TA  2.°.  Han  dejado  de  oirse  las  frases  musicales  de  la  copla, 

motivo  de  la  obra 


Niños 


Todos 

Niños 


Todos 


(Los  niños  jugando  al  corro.  Jovenzuelos  detrás  de 
jovenzuelas,  unos  pasean,  otros  miran  cómo  juegan 
los  niños  ) 

Cuando  los  chiquillos  juegan 
con  las  niñas  á  correr, 
si  tropiezan  se  dan  besos 
y  se  asustan  sin  saber 
que  lo  que  los  chicos  quieren 
es  jugar  al  esconder. 

¿Y  por  qué?...  ¿Y  por  qué 
echan  ellas  á  correr? 

Porque  las  niñas  no  quieren 
tantos  besos  recibir 
por  temor  á  que  en  su  casa 
noten  el  rubor  subir. 

¡Ay  que  ver!  ¡Ay  que  ver 
á  los  chiquillos  correr! 

i  ■ 

(Los  niños  se  diseminan  por  la  escena,  unos  yéndose 
por  el  primer  término  de  la  izquierda,  otros  por  el 
puente,  otros  por  el  fondo  á  mirar  el  río,  sin  hacer 


ff 


Jov.M 


Jov.as 

Jov.0’ 

Jov.*’ 


Jov.0’ 
Jov.** 
Jov  “ 


mutis  y  prevenidos  para  arrollar  á  Cantarín  en  cuanto 
entra  en  escena.) 

(a  Jovenzuelas.  Todos  en  primer  término.) 

Escuche,  rebonita, 
que  de  amor  muero. 

No  tengo  que  escucharle, 
estese  quieto 

Si  usted  mi  amor  desprecia, 
no  sé  qué  haré. 

Pues  aunque  usted  se  enfade 
no  le  querré, 

porque  usted  no  es  mi  tipo, 
por  eso  y  además 
porque  tengo  mi  novio, 
que  á  mí  me  gusta  más. 

Sí,  ¿eh? 

Claro  está. 

Pues  se  ha  de  acordar. 

(Siguen  ellos  haciendo  demostraciones  de  chicoleos  ri¬ 
diculos.  Aparece  Cantarín,  completamente  borracho, 
con  dos  cartones  grandes  colgados  en  forma  de  carte¬ 
ra,  entre  los  que  lleva  varios  romances  y  algunos  en 
la  mano,  con  guitarra,  que  toca,  sombrero  y  liado  en 
una  capa.  Todos  le  rodean;  les  chicos  hacen  un  corro 
con  él  en  medio.  Al  terminar  la  primera  canción  se 


sueltan  los  niños  de  la  mano  y  empiezan  á  saltar  y  á 
tirarle  de  Ja  capa  y  de  loá  papeles,  hasta  que  nueva¬ 
mente  vuelve  á  cantar,  mientras  los  chicos  le  envuelT 
ven  en  el  corro  en  tanto  dura  la  canción. 

/ 


Can. 

Escuchadme  á  mí  una  copla 
que  es  una  nueva  canción, 
el  cantar  de  enamorao, 
el  romance  de  ocasión, 
y  que  tié  mucha  intención. 

Todos 

Que  nos  cante  la  canción. 

Can. 

Esta  canción  de  amores 
no  dice  nada. 

Todos 

Nada. 

Can. 

Porque  en  los  labios  quiere 

■ 

besar  su  amada. 

Todos 

Mada. 

Can. 

Y  el  novio  algo  enfadado 
le  dice  por  piedad. 

Todos 

¿Qué?  (1) 

(l)  La  frase  ‘¿Qué?»  no  la  dirán  nunca  el  coro  de  niños. 


Can. 

Todos 

Can. 

Todos 

Can. 

Todos 

Can. 

Todos 

Can. 

-I  -JO 

Todos 


Cont.  I.o 

Cont.  2.o 
Cont.  I.o 


Fraile 

Lego 


í Ay !  No  te  acerques,  Curra,  • 
que  me  voy  á  quemar. 

¡Ay!  qué  bien;  <  '  . 

ande  usté, 
venga  otra 
si  pué  ser. 

Para  así  aprender 
la  canción  que  canta  usted. 

Estando  con  su  novio  -  ^ 

Juana  la  Curra. 

Curra.  '  ¡ 1 
Se  puso  enfermo  el  majo 
de  calentura. 

Tura. 

Y  al  verle  en  tal  estado  •  '> 

ella  muy  asustá.  /  •  ‘  - 

-  ^  ¿Qué? 

Que  le  arregló  la  cama 
f :  y  allí  le  hizo- acostar.  <  . 

•  ¡Ay!  qué  bien;  ^ 

"  •  '  •  ande  usted,  etc.  '  r 

(Hace  mutis  Cantarín  por  el  puente  dando  traspiés,  y 
todos  losde  escena,  distribuyéndose  por  ambas  latera¬ 
les,  van  haciendo  mutis  lento,,  sin  salir  atropellada¬ 
mente.)  "  .  í  '  i  ■ 


Hablado 

•  •  y  ,  /  •  /  *■ 

(a  ídem  2.°)  El  patrón  espera  en  la  cola  de 
Costumbre.  (Va  á  hacer  mutis  por  lateral  izquierda/ 
primer  término,  y  ve  venir  al  Fraile  y  se  esconde  en 
izquierda  tercer  término.) 

El  sitio  es  seguro,  el  levante  no  llega  á  la 

Cola.  (Mutis  por  el  puente.) 

Observaré.  (Se  esconde.) 

*  ^  \ 

s  /  ' 

ESCENA  II 

CONTRABANDISTA  1.®  LEGO  y  FRAILE 

(Con  unas  alforjas  repletas  de  vituallas,  entre  las  que 
hay  varias  botellas  de  vino;  cruza  la' escena  de  izquier¬ 
da,  primer  término,  á  derecha,  portillo  convento,  en 

donde  llama.  )  ¡Todo  sea  por  el  Señor! 

(Mirando  por  el  ventanillo  antes  de  abrir;  desde  den- 


Fraile 

Lego 

Fraile 


Lego 


Fraile 

Lego 

Fraile 


Lego 

Cont.  I.o 

Fraile 

*1 

Lego 


Fraile 

Cont.  I.o 
Lego 


Cont.  I.o 


Cont.  2.° 
Cont.  I.o 


tro.)  Buenas  tardes,  padre  (Abre  y  aparece  coir 
un  cesto  grande  vacío,  donde  van  echando  el  contenida 
de  las  alforjas.) 

Buenas  nos  las  dé  Dios.  ' 

¿Qué  tal  se  dió  la  tarde? 

¡Jesús  me  valga  y  cómo  han  cambiado  los 
tiempos!  Esos  picaros  franceses  han  perver¬ 
tido  las  buenas  costumbres  caritativas. 

(Van  transportando  tos  paquetes  de  las  alforjas  al  ces¬ 
to,  y  al  llegar  á  las  botellas  se  beben  una,  mirando 
antes  con  recelo  á  todos  lados;  después  de  vaciada  la 
tiran  ai  río.)  ¡Todo  sea  por  Jesús! 

Lo  mejor  de  cada  casa  era  la  ofrenda  para 
nosotros, 

¡Pobrecitos  pecadores! 

(sacando  la  botella.)  ¡Ya  ves...,  qué  miseria..,,, 
media  docena  de  botellas  de  Jerez...,  del 
Marqués  de  Puñoblanco!  (Bebe.) 

(Quitándole  la  botella  de  la  boca.)  ¡Jesús  nos  Val¬ 
ga!...  (Bebe.) 

(Desde  fondo  izquierda.)  ¡¡Camará,  CÓmo  S¿- 
planü 

(Le  quita  la  botella  y  bebe.)  ]  Pobrecitos  de  nOS- 
otros  pecadores!... 

(Con  otra  botella  que  bebe.)  Todo  Sea  por  nues¬ 
tro  Redentor...  (se  esconde  la  botella  debajo  del 
manteo  sin  que  le  vea  el  Fraile.) 

(Tirando  la  botella  ai  río)  ¡Ave  María  Purísi¬ 
ma!... 

No  dejan  ni  el  casco. 

¡Amén!  > 

(Muy  lentamente,  llevando  la  cesta  cada  uno  de  un 
asa,  hacen  mutis  por  portillo  convento,  que  cierran 
tras  ellos.) 

Que  el  demonio  os  ayude.  (Por  ios  frailes )  ¡Ca¬ 
mará,  cómo  empinan;  (Mirando  hacia  el  camino 
de  Sevilla.)  y  Manolo  sin  parecer,  (va  hacia 
puente  en  el  momento  que  llega  Contrabandista  2.°.) 


ESCENA  111 

,  A>* 

CONTRABANDISTAS  l.°  y  2.° 


(por  puente.)  ¿Qué  haces  aquí? 

Esperar  al  Manolo  pa  decirle  que  allá,  en  el 
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Cont.  2.o 
Cont.  1.9 

Cont.  2.o 

Cont.  I.o 

Cont.  2  o 


cortijo,  me  dijeron  que  Juan  Antonio  esta¬ 
ba  fugitivo,  y  como  él...  ¿sabes?... 

¿Qué? 

Ronda  á  la  Trianera;  vengo  á  su  reja  seguro 
de  encontrarle  para  evitar  encuentros ... 

No  creo  en  ese  infundio;  pero  hombre  avi- 
sao... 

Por  eso. 

(Ha  desaparecido  el  sol.) 

Vente  al  café  del  tío  Eusebio,  que  allí  estará 
el  Manolo  en  espera  de  la  Trianera. 


ESCENA  IV 


LOS  MISMOS,  gente  que  entra  en  el  convento;  á  su  tiempo  LA  TRIA- 

NERA,  MANOLO  y  CARMEN 


Cont.  I.o 


Cont.  I.» 
Cont  2.o 

Cont.  I.0 
Cont.  2.o 
Cont.  I.0 


(Lentamente  van  entrando  en  el  convento  gentes  del 
pueblo.) 

Mira,  aquí  ya  no  estamos  bien;  la  gente  em¬ 
pieza  acudir  á  la  orasión. 

(Van  á  hacer  mutis  por  primer  término  izquierda,  ven 
llegar  á  la  Trianera  y  se  esconden  en  tercer  término 
fondo.) 

Mialá 

Va  á  pedirle  á  la  Virgen  por  Juan  Anto¬ 
nio... 

O  por  Manolo. 

Mal  pensao;  esa  es  de  las  del  querer  firme. 
Esa  es  como  toas. 

(Mutis  Contrabandistas  por  tercer  término  izquierda. 
Aparece  Carmen  con  una  moza  del  pueblo  atravesando 
la  escena  y  haciendo  mutis  por  puerta  convento.  Car¬ 
men  por  primer  término;  va  á  cruzar  escena  en  el 


Car. 

\ 


Man. 

Trian. 

Man. 


momento  que  Manolo  aparece  por  segundo  término 
derecha.) 

Ende  anoche  no  haparesío  por  casa  el  mar- 
desío  hombre  que  tanto  quiero,  á  pesar  de 
los  pesares.  (Mutis  por  convento.) 

(a  Trianera.)  Ascúchame,  niña. 

¿Pa  qué? 

Pues  pa  que  te  enteres  de  lo  grande  que  es 
mi  querer,  para  que  oigas  toítas  mis  penas, 
pa  que  sepas  que  sólo  tus  ojos  dan  luz  á  mi 
alma. 
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Trian. 

Man. 

Trian. 

Man. 

Trian. 

Man. 


Trian. 

Man. 


Trian. 

Man. 

Trian. 

Man. 

CATETO 

Cat. 

Zac. 

Cat 

Zac. 

Cat. 


¡Bueno;  déjame  ya! 

No,  que  mi  querer  es  bravio;  que  mu  ocultor 
aquí  drento,  he  sufrió  en  silensio  amarguras; 
como  hieles,  que  hoy  suben  á  mis  labios  con¬ 
tra  mi  voluntad,  rompiendo  el  secreto  de  SU' 
carsel...  ¡Por  Dios,  Trianera!... 

¿Qué  pueo  yo  jaser?  ¡Ya  sabes  que  quiero  á 
otro!  .. 

Sí,  ya  lo  sé...;  y  cuando  pienso  en  ello,  el 
tormento  de  los  selos  me  anúa  la  garganta; 
entonses  me  doy  cuenta  de  lo  que  debe  ser 
la  angustia  del  ajustisiao,  prendió  el  cuello^ 
al  cáñamo  que  le  corta  la  vía... 

¡Déjame  ya! .. 

(sin  hacerle  caso.)  Entonses...  no  sé  si  matar;, 
el  llanto  cubre  mis  ojos;  ¡yo,  que  no  he  11o- 
rao  nunca!  ¿te  enteras?...  pienso  en  mi  ma- 
resita,  la  vieja  que  me  consuela.,.;  y  asina 
me  carmo...,  entonses  me  digo:  ¡matar,  no!.... 
¿Que  quieres  á  otro?  Bueno... 

¡Por  Dios,  Manolo'... 

¿Qué?  Yo  sólo  sé  que  vivo  sólo  en  er  mundo 
pa  tu  cariño  y  que  te  quiero  con  toas  las 
fatigas  de  mi  arma... 

Déjame  ya... 

¡Por  Dios,  Trianera!,  miá  si  es  grande  mi 
querer,  que  si  esta  noche  sale  el  alijo,  corno- 
espero... 

No  te  Canses,  tÓO  es  inútil  (Hace  mutis  por 
puerta  convento.) 

¡Mai’dita  sea!  (Vase  hacia  segundo  término  derecha 
haciendo  mutis.) 

ESCENA  V 

;  TÍO  ZACARÍAS,  por  lateral  izquierda  tercer  término* 

No  sé  por  qué  me  paese  que  tié  usté  poca 
habiliá... 

Pa  ciertas  cosas  hace  farta  tiempo  zeñor 
Pepe. 

Y  mucho  dinero,  por  lo  que  ^veo...  Ya  costá 
más  esa  moza,  que  la  toma  e  Graná. 

Asina  son  las  cosas. 

Es  que  estoy  aburrió...  va  sé  mejó,  de  jalo;. 


7. 


•  I  * 

Zac. 

Cat. 

Zac. 


€at. 

Zac. 

Cat. 

Zac. 


Man. 

Zac. 

Man. 


Zac. 
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porque  má  que  cortejá  á  la  Trianera,  pase 
que  le  estoy  enamorando  á  osté,  y  la  verdá, 
la  diferensia  no  es  pa  mí. 

¡Pasiensia! 

Pa  dar  doblones  se  me  acaba  pronto,  cuan¬ 
do  no  hay  un  resurtao  positivo... 

Le  diré  á  osté,  señor  Pepe...  Yo  también  he 
sío  joven  y  juncal;  pos  bien...  á  mis  años  he 
comprendió,  que  el  hombre  tie  tres  etapas 
en  la  vía:  una  de  los  quinse  á  los  veintisin- 
co,  que  otros  pagan  nuestros  quereres;  otra 
de  los  treinta  á  los  sincuenta,  que  pagamos 
nosotros;  y,  otra  de  los  sincuenta  pa  ya  que 
hasemos  el  primo  paque  quieran  otros...  ¿Ma 
comprendió  señor  Pepe?. .  y  osté  ya  por  las 
arrugas  de  la  cara  y  er  cabello  teñío  é  blan¬ 
co  se  me  figura  que  está  ya  en  la  temporá 
de  los  primos.  .  (Empieza  muy  lentamente  á  hacer¬ 
se  la  noche.) 

¿De  los  que?... 

Que  ya  se  encomiensa  á  ser  purí. 

Si,  ¿eh?...  Bueno,  ^Haciendo  mutis  por  el  puente.) 
pues  á  mí  no  me  atorea  osté  más.  (Mutis.) 
(Llamándole.)  Pero  oiga  osté,  zeñor  I  epe  ..  (ai 
ir  hacia  el  puente  ve  á  Manolo  en  acecho  entre  el 
puente  y  convento.)  ¿Eres  tú  también  de  los  que 
vas  á  meterte  á  fraile? 

Quisá;  por  sierto  que  me  alegro  encontrá  á 
osté,  tío  Zacarías. 

Qué,  ¿l  ay  noveá? 

Hombre,  que  quería  desi  á  osté,  que  es  el 
amparaor  déla  Trianera,  que  paese  mentira 
que  las  hembras  se  dejen  camelar  por  cuar- 
quier  mánd  ia.  No  se  me  arcansa  cómo  er 
girguero  del  tablao  pasa  ducas  por  Juan  An¬ 
tonio...  por  suruesto,  que  lo  mismo  son  uno 
que  otro;  si  él  hubiera  nasío  sincuenta  años 
antes,  remando  se  pasara  su  vía  perra...  en 
una  galera  real;  y  ella,  por  ser  más  joven, 
acabará  ocurtándose  der  sol  en  un  ensierro... 
¡Por  mi  SalÚ!...  (Haciendo  con  las  manos  un  puña¬ 
do  de  cruces  que  besa  )  Porque  Juan  Antonio  no 
es  un  tuno ,  es  un  tunante,  y  la  Trianera  es 
una  mala  mujer...  Míala  como  está  acon- 
chavá  con  toos... 

Paese  mentira  que  los  selos  esaten  las  len- 
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guas  asín;  ¿qué  pues  tú,  chaval, isir  desa  niña 
que  l’as  mirao  y  ella  no  t’avisto,  quisá  sin 
serle  indiferente,  porque  está  segá  por  su 
cariño  á  Juan  Antonio?  Qué  Tas  hablao  y  no 
t’a  oío,  porque  su  consiensia  no  pue  oir  á 
naide  más  que  al  que  por  ella  se  ha  conver  - 
tío  en  galeote.. 

¡Asín  es,  tío  Zacarías!  ¡Asín  es  la  vía! 

Y  de  éi  ¿qué  pues  desí?  que  cuando  os  fartó 
la  pitansa,  supo  exponer  su  libertá  pa  dar 
pan  á  toos  los  desgrasiaos;  que  cuando  al¬ 
guien  os  puso  los  dedos  en  la  cara,  salió  á  la 
defensa  de  toos  los  cobardes  y  se  jugó  la  vía 
para  que  vosotros  no  tuvieseis  na  que  te¬ 
mer...  Asín  es  la  vía,  ¿eh? 

¡Asín  es  er  mundo!...  Cuando  los  ojos  no  ven, 
er  corazón  no  j’habla. 

¡Asín  es  er  mundo!...  Cáyate  ya,  mardesío, 
que  tu  entraña  tiene  más  fuego  qu’el  infier¬ 
no;  asín  te  veas  condenao  á  morir  de  hom 
bre  de  bien,  que  pa  tu  arma  negra,  ese 
é  er  mayor  castigo... 

(Con  indiferencia.)  Bueno. 

Juan  Antonio  es  un  santo;  los  rencores  no 
más,  son  1  s  que  desatan  tu  lengua.,. 

Asín  es  la  vía... 

Juan  Antonio  está  en  galeras  por  matá  á  un 
hombre  malo  que  ofendió  su  honra,  y  lo 
mató  cara  á  cara  ¡como  los  buenos!  oponien¬ 
do  su  cuchiyo  á  la  pistola  der  traidor...  Tú 
bien  lo  sabes...  ¿que  vensió?...  Bueno  ¿y  „ 
qué?...  Que  vivía  de  contrabandea,  ¿y  esto  es 
acaso  argún  robo?... 

Pue  que  tenga  osté  razón,  tío  Zacarías. 

¡Está  claro!  ¿Qué  curpa  tié  Juan  Antonio  de 
ser  pro  be  y  tener  corazón?...  La  Trianera,  no 
ha  escuchao  en  jamás  á  nadie  ¿te  enteras? 
quiere  á  Juan  Antonio  con  toa  su  arma;  ¿qué 
curpa  tié  ella  de  tu  querer...  pa  que  tú  j’ha- 
bles  asín,  esagradesío?  (sigue  lentamente  hacién¬ 
dose  la  noche.) 

Tié  usted  razón,  pero  es  que  camelo  á  esa 
mujer,  y  aunque  guardo  mis  penas  drento, 
mu  drento!...  cuando  los  selos  me  siegan, 
siento  asín...  como  un  odio  negro,  mu  negro, 
hasia  aquellos  que  eya  quié  bien,  y  cuando 
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el  odio  se  apodera  de  mí,  soy  otro  hombre, 
sería  capaz  de  too... 

¡Infelís!... 

Ustés,  los  viejos,  ya  no  saben  lo  que  es  tener 
un  amor  mu  grande  ocurto  pa  siempre  en  el 
corazón  sin  ninguna  esperansa... 

Pa  eso  valen  los  hombres  valientes,  pa  saber 
dominá  sus  pasiones... 

¡Es  verdá!. . 

Además,  Juan  Antonio  salió  de  galeras,  no 
porque  lo  mandase  er  Rey... 

(sorprendido.)  ¡Qué  ise  usted,  tío  Zacarías! 
Ascucha,  y  aprende  de  ese  hombre,  que  vale 
la  pena!... 

¿Pero  cómo  sabe  osté?.  . 

¡Eso,  ayá  cuidaos!... 

Bueno,  pues  cuente,  tío  Zacarías,  cuente. 
Ascucha.  Hase  cosa  e  dos  meses  que  Juan 
Antonio  logró  escapar  de  la  real  galera... 
(Sobresaltado.)  ¡Cómo!...  ¿Qué?... 

Aspera;  se  escapó  él  y  dies  más,  pero  ar  lle¬ 
gar  á  tierra,  la  guardia  real  tuvo  er  soplo,  y 
de  los  dies  espachó  á  nueve  pa  el  otro  mun¬ 
do;  Juan  Antonio  se  najó  y  yegó  ar  monte; 
un  hombre  perseguío  por  las  tropas  der  Rey 
á  la  fuersa  lié  que  haserse  bandío  si  quié 
vivir...  ¿Estamos? 

Estamos.  (Asintiendo.) 

Fue  Juan  Antonio  no  quiso  robar,  ni  matá; 
no  por  tarta  e  való,  sino  por  sobra  e  corasón; 
er  contrabandear,  en  medio  e  tóo,  no  preju- 
dica  á  naide...  ¿Kstamos? 

Sí.  Tié  razón... 

Bueno,  pues  Juan  Antonio,  disfrasao  de 
pastor,  tuvo  que  pedir  limosna  pa  poer  co¬ 
mer...  y  asín  Jfué  caminando  ocUrtándose  á 
sus  perseguiores...  Un  día  yegó  á  una  chosa 
á  donde  er  doló  había  sentao  sus  reales,  ayí 
tóos  yoraban,  el  abuelico,  ¡probe  viejo!,  se 
moría,  y  la  gente  no  tenía  ná  pa  ayudarle  á 
la  vía,  n i  pa  arreglarle  la  muerte;  ayí  tóo 
era  pena...  ¡las  cosas  e  la  vía!  Los  médicos 
estaban  mu  lejos,  allá  en  la  ciudad,  er  cu¬ 
randero  mu  serca,  en  er  cortijo  próximo, 
pero  naide  venía,  no  tenían  dineros  y...  las 
COSaS  de  la  vía.  (Se  ha  hecho  la  noche.) 
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¿Pero  qué  tié  que  ver  esto...? 

Aspera.  El  probe  abuelo  se  moría...  ¡Dies- 
doblones  y  aquella  familia  estaba  salváí 
Juan  Antonio,  ante  tanta  pena,  extendió 
sus  manos,  y  un  zagaliyo  de  onse  años  asu¬ 
jetó  sus  muñecas  con  una  soga  mu  fuerte; 
tóos  se  dieron  entonses  cuenta  de  que  era 
un  galeote  escapao  e  galera;  y  asín,  seguío 
del  sagal,  volvió  á  su  ensierro  y...  er  sagal 
arrecogió  los  veinte  doblones  que  er  Rey  da 
á  quien  presenta  un  galeote  fugao...  ¿Me 
entiendes?...  Asín  remedió  aquella  miseria, 
á  costa  e  su  libertá...  ¡ya  ves  cómo  el  viejo 
sabe  también  dar  á  los  buenos  lo  que  se  me- 
resen!,  y  tú...  ¡Cosas  de  la  vía! 

¡Eso  es  tener  corasón!  (Se  enciende  la  luz  de  la 
Torre  del  Oro.) 

Y  ahora  corren  vientos  de  otra  fuga,  (sale  un 

pobre  y  se  sienta  en  las  gradas  del  convento.) 

(sobresaltado.)  ¿Entonses  vuelve? 

Está  claro  que  volverá  á  buscar  el  caló  de- 
SU  Trianera...  (Sale  otro  pobre  y  se  sienta  en  el 
puente.)  Pero  no  desembuches  por  ahí  la  no- 
tisia  por  si  acaso.  (Salen  dos  pobres  más,  que 
se  saludan,  y  vanse  al  otro  extremo  de  la  escena 
fondo.) 

Tié  osté  rasón...  ¡Volverá!  (Se  enciende  la.  luz  de 
la  Giralda.) 

(Con  recelo  al  ver  á  los  pobres.^)  Ya...  barrunto 
gente...  Vamos.  (Empiezan  el  mutis.) 

Tío  Zacarías;  yo  con  tóo  y  con  eso  sigo  que¬ 
riendo  á  la  Trianera. 

¡Quiera  Dios  que  no  vuelva  Juan  Antonio! 

(Van  encendiéndose  las  mortecinas  y  lejanas  luces  de 
Sevilla.) 

¡¡¡Es  que  á  la  fuerza  yo  no  quiero  los  cari¬ 
ños  de  la  cantaora  de  tablaoü! 

¡Antonses!...  Mira,  mira  que  aquí  podemos 
estorbar  á  tu  gente.  (Mutis  tercer  término  iz¬ 
quierda.) 


ESCENA  VI 


TRIANERA,  POBRES,  LEGO,  JUAN  ANTONIO  (dentro).  Coro  con 
órgano  (dentro).  Voz  BARQUERO  (dentro).  CARMEN.  Gente  de  pue- 

3 


blo  sale  del  convento  y  cruza  la  escena  y  vase  por  el  puente  y  late¬ 
rales  de  derecha  é  izquierda.  FAROLERO  á  su  tiempo 


Trian. 

Car. 

Trian. 

Car. 

Trian. 


J.  Ant. 

Coro 

< 

Trian. 


Música 

(Saliendo  con  Carmen  del  convento,  iglesia.)  Tú  eres 

feliz  sin  querer  á  naide,  teniendo  al  Zulito 
á  tu  vera. 

Pa  sufrir  sus  tratos  y  ganar  pa  él.  (La  orquesta 

inicia  el  motivo  de  la  obra.) 

¡Si  yo  pudiera  tener  á  mi  lao  á  Juan  An¬ 
tonio! 

Tóo  llega. 

i  La  Virgen  te  oiga!  (se  besan,  y  Carmen  hace  mu¬ 
tis  por  tercer  término  izquierda,  quedando  la  Trianera 
un  momento  en  la  escena,  mientras  canta.  El  Lego  sale 
á  repartir  bazofia;  ‘los  pobres  le  rodean  y  van  lenta¬ 
mente  haciendo  mutis  indistintamente  por  derecha  é 
izquierda.  A  cargo  del  actor  las  incidencias  cómicas 
de  este  reparto.  Al  terminar  el  lego  entra  en  el  con¬ 
vento  por  el  portillo  y  vuelve  ¿  aparecer  con  una  pa¬ 
juela,  que  le  sirve  para  encender  el  farolillo  del  con¬ 
vento,  haciendo  niutis  definitivo.  La  luna  empieza  á 
iluminar  la  reja  de  la  Trianera.) 

(Dentro.) 

Por  tu  mare  no  me  olvides 
que  en  lo  que  toca  á  mi  parte 
enjamás  te  he  de  olvidar. 

(Dentro.  Con  órgano.) 

Misericordia, 

Señor,  tened 
misericordia. 

’  Oidme,  luceritos, 
mis  lamentos  escuchad, 
su  ausencia  me  mata, 
oidme  por  piedad. 

(Hace  mutis  de  escena  y  aparece  en  la  reja,  que  estará 
ya  iluminada  por  la  luna.) 

Lanzo  al  viento  mis  penas 
por  ver  si  llegan  donde  él  está, 
que  es  mi  amor  y  es  la  vida 
del  ansia  mía  también  mi  afán. 

Como  recuerdo  del  bien  que  adoro 
los  ensueños  de  mi  vida  á  él  irán. 

(Se  queda  en  la  reja  arrancando  las  flores  de  sus  mace¬ 
tas  como  ensoñando.  Habrán  hecho  mutis  los  pobres. 


El  lego  enciende  el  farolillo,  mientras  se  escacha  la 
canción  del  Barquero.  El  farolero  sale  con  la  escalera 
y  enciende  los  faroles  del  puente,  en  cuyo  momento 
deberá  darse  luz  á  las  candilejas.  Hace  mutis  el  faro¬ 
lero  por  el  puente.) 

Üarq.  (Dentro.) 

Boga,  boga,  marinero; 
nunca  dejes  de  bogar. 

Yo  no  quiero  verte,  niña, 
yo  no  puedo  verte  más, 
que  tus  ojos  son  dos  soles 
y  no  se  pueden  mirar. 

Boga,  boga,  marinero; 
nunca  dejes  de  bogar. 


ESCENA  ULTIMA 

MANOLO,  TRIANERA,  JUAN  ANTONIO 
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(Recitado  sobre  la  música.) 

(Por  lateral  izquierda  primer  término.)  Escucha, 

Trianera. 

(En  la  ventana.)  ¿Que  quieres?  (Con  disgusto.) 
Ya  sabes  que  no  pué  ser...  cuanto  jagas  es 
inútil... 

Solo  te  pido  una  esperansa. 

]So  me  hables  de  eso  más.  Pa  Juan  Antonio 
vive  mi  ancnr. 

Juan  Antonio  está  en  galeras  pa  toa  su  vía. 
Sardrá...  me  lo  ise  er  corasón...  También  mi 
recuerdo  es  pa  siempre...  Si  arguna  ves  mu¬ 
riese  este  amor...  sería  pa  mí  como  otra  vía... 
Entonses... 

Entonses,  ¿qué?... 

Entonses  quisás  te  quisiera  más  que  á  él... 
ya  ves... 

Trianera...  (Amoroso.) 

Yo  no  sé  desí  más  que  la  verdá;  á  Juan  An¬ 
tonio  le  entregué  con  mi  amor  toa  la  vía. 
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(Trianera  hace  ademán  de  alejarse  de  la  reja.  Manolo 
la  detiene,  reteniéndole  una  mano  entre  las  suyas.) 
(Muy  amoroso.)  ¡Escucha,  Trianera! 

¡Cuanto  jagas,  es  inútil!...  ¿No  me  pedías 
una  esperansa?.. 

(Dentro.  Algo  distante.) 

Quiera  Dios  que  no  me  pierda 
por  una  mala  mujer. 

¡¡Su  cansiónü  (Desaparece  de  la  reja,  apareciendo 
en  escena  casi  al  momento.) 

¡Juan  Antonio!  ¡No  pué  ser!  (nace  mutis  por 
tercer  término  izquierda,  escondiéndose  detrás  de  la 
casa  como  observando,  preparado  para  cruzar  la  esce¬ 
na  sin  ser  visto  de  Juan  Antonio  ni  de  la  Trianera.) 
(Saliendo  al  encuentro  de  Juan  Antonio  con  mucha 

pasión.)  ¡Juan  Antonio!’ 

(Estrechándola  entre  sus*  brazos  con  gran  pasión  amo¬ 
rosa.  Muy  expresivo.) 

¡¡Trianera  de  mi  amor!! 
ven  á  mis  brazos,  mi  vida, 
que  en  sueños  creo  estar 
viendo  tu  imagen  querida 
loco  de  tanto  penar. 

¡Qué  triste  paso  las  horas 
pensando  en  tu  liberté! 

¡Qué  dicha  volverte  á  ver! 

Jamás  lo  pude  soñá. 

Eres  tú  de  mi  pena  el  consuelo, 
de  mi  triste  vida  la  ilusión, 
solo  he  vivido  por  ti, 
solo  por  volverte  á  ver. 

Quiero  siempre  tenerte  muy  cerca 
porque  tú  eres  mi  sola  ilusión, 
quiero  vivir  para  ti 
so’ o  pensando  en  tu  amor. 

Acuérdate  de  que  mi  ilusión 
hacia  ti  nunca  morirá, 
acuérdate  de  que  mi  vida 
siempre  para  ti  será. 

Acuérdate  de  que  mi  ilusión 
hacia  ti  nunca  morirá, 
acuérdate  de  que  mi  vida 
siempre  para  ti  será. 

(Sobre  la  música  recitado.) 

¿Es  verdá  que  no  te  olvidarás  de  este  des- 
grasiao? 
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Los  dos 
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¡Nunca! 

¡Tener  que  separarme  de  ti! ..  (con  gran  pesa¬ 
dumbre.)  Pero  es  presiso;  soy  un  fugitivo. 

Yo  en  Seviya,  refugio 'te  liay  aré. 

(Receloso  mirando  á  todas  partes  como  con  temor  á 
que  le  descubran.)  ¡Vivir  en  la  ciudá  es  mu  pe¬ 
ligroso! 

(Manolo  cruza  la  escena  desde  tercer  término  izquierda 
á  primero  derecha  y  se  esconde.) 

¡Triste  suerte! 

¡Vente  conmigo  á  la  sierra! 

¡4  la  sierra  imposible!  En  la  ciudá  por  tu 
vía  velaré. 

Tiés  razón,  Trianera,  ¡sin  tu  amor  no  podría 
vivir!  (sigue  el  dúo.) 

Acuérdate  de  que  mi  ilusión 
hacia  ti  nunca  morirá. 

¡¡Acuérdate 
que  mi  vida  siempre 
para  ti  será!! 

(Se  oye  dentro  el  toque  de  la  retreta.) 

(Sobre  la  orquesta.) 

(Hablado.)  ¡La  retreta!  (con  sobresalto.)  ¡Vete!  y 
mañana... 

(Con  decaimiento.)  ¡Como  hoy! 

¡No,  nuestro  amor  vive  en  nosotros! 

¡Pero  separaos  siempre!... 

Hasta  que  el  Rey  te  indulte,  porque  eres 
bueno. 

Y  eiltonses,  ¡¡la  felisiáü  (Se  abrazan  y  besan  muy 
efusivamente.  Hace  mutis  por  el  puente.) 

(Trianera  se  queda  un  momento  reclinada  en  el  pretil 
del  puente.  En  este  momento  aparece  Manolo.) 
(Mirando  por  donde  hizo  mutis  Juan  Antonio,  sin  ser 
visto  de  Trianera.)  ¡No,  eSO  nunca!...  Yo  lo 
evitaré. 

(Trianera,  con  lentitud,  mientras  Juan  Antonio  canta 
su  copla,  vase  hasta  su  reja,  donde  se  queda  pensativa. 
La  luna  va  desapareciendo  en  este  momento.  Manolo  va 
tras  de  la  Trianera  entre  amoroso  y  supli?ante.) 
(Dentro.) 

Ya  no  sufro  cuando  canto 
por  las  penas  del  querer. 

(Después  de  terminar  la  copla  Juan  Antonio,  en  un 
momento  de  lentitud  que  tiene  la  orquesta;  procuran¬ 
do,  mejor  dicho,  tienen  forzosamente  que  llegar  al  pú- 
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blico  estos  bocadillos  que  son  en  si  el  desenlace  de  la 
obra.)  Trianera,  escucha. 

Trian.  (sorprendida  al  oir  y  ver  á  Manolo.)  ¡Imposible! 

¡¡El  Se  lleva  mi  alma!!  (inicia  el  mutis  que  hace 
por  lateral  izquierda  primer  término.) 

Man.  (Mirando  hacia  donde  se  fué  Juan  Antonio  y  por  don¬ 

de  desapareció  La  Trianera  indistintamente;  á  cargo 
del  actor.)  ¡¡Los  tres  iguales! ! 
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COUPLETS  PARA  REPETIR 


Can. 

Todos 

Can. 

Todos 

Can. 

Todos 

Can. 

Todos 


A  Paz  su  novio 

le  ha  hecho  el  encarguito 

Güito. 

De  que  le  compre 
en  San  Isidro  un  pito. 

Pito. 

Y  porque  lo  ha  comprado 
repite  ella  sin  cesar. 

¿Qué? 

Que  es  un  bonito  pito 
el  pito  de  su  Juan, 

¡Ay,  qué  bien,  etc.! 


Can. 

Todos 

Can. 

Todos 

Can. 

Todos 

Can. 

Todos 


Dolores  se  ha  chiflado 
por  don  Remigio. 

.  Migio. 

El  cual  tocando  el  bombo 
es  un  prodigio. 

Digio. 

Y  su  mamá  le  dice 
te  voy  á  deshacer. 

¿Qué? 

En  cuanto  que  te  vea 
con  el  bombo  otra  vez. 
¡Ay,  qué  bien,  etc.! 


Can. 

Rosita  está  casada 

con  don  Canuto. 

Todos 

Ñuto. 

Can. 

Y  adora  á  su  marido, 

aunque  es  muy  bruto. 

Todos 

Bruto, 

Can. 

Por  eso  todo  el  mundo 
le  dice  á  la  infeliz. 

Todos 

¿Qué? 

Can. 

Que  ella  sin  su  Canuto 
no  podría  vivir. 

Todos 

¡Ay,  qué  bien,  etc.! 

Can. 

Entre  Maura  y  Belmente 
hay  gran  distancia. 

Todos 

Tancia. 

Car.. 

Belmonte  irá  al  Congreso 
y  Maura  á  Francia. 

Todos 

Francia 

Can. 

Y  entonces  Gabrielito, 
sin  su  señor  papá... 

Todos 

¿Qué? 

Can.  ' 

Se  arregla  la  maleta 
y  marcha  á  Panamá. 

Todos 

¡Ay,  qué  bien,  etc.! 

Can. 

Este  actor  que  os  divierte 
no  dice  nada. 

Todos 

Nada. 

Can. 

Porque  Alanís  le  tiene 

la  lengua  atada. 

Todos 

Tada. 

Can. 

Pero  si  hablar  pudiera 
diría  con  verdad. 

Todos 

¿Qué  ? 

Can. 

Que  digo  que  diría, 
que  no  diría  ná. 

Torios 

¡Ay,  qué  bien,  etc.! 

Noticia  sobre  la  época  y  usos  de  esta  zarzuela 


La  época  en  que  se  desarrolla  h  acc’ón  data  entre  1312  y  1820 


TRAJES 

Petimetres . —  Levita  cerrada  muy  larga,  sombrero  de 
copa  muy  alto,  algo  cónica.  Calzón  corto.  Zapato 
hebilla  (al  emplear  el  pantalón  largo  debe  tener  co¬ 
lor  distinto  á  la  levita  y  será  muy  estrecho,  ceñido 
casi  á  la  pierna). 

Caballeros. — Rostro  afeitado,  con  patilla  recta  sobre  la 
mejilla.  Sombrero  de  copa  alta,  muy  plana  de 
alas.  Cuellos  altos,  abiertos  en  la  garganta,  ceñi¬ 
dos  por  corbatas  negras'  de  largo  grande,  pero  hori¬ 
zontal.  Camisa  algo  abullonada.  Bastón  muy  alto, 
puño  de  bola.  Capas  largas  de  paño,  con  esclavi¬ 
nas  muy  largas. 

Petimetras. — Faldas  hasta  el  tobillo,  pero  sin  vuelo,  re¬ 
dondas.  Zapato.  Sobrefaldas  ó  volante-  á  poco  me¬ 
nos  de  la  media  falda,  cabeza  descubierta  ó  con 
mantilla;  peinetas  de  concha  muy  altas  clavadas 
atrás. 

Damas. — Mangas  abullonadas,  anchas  y  en  disminu¬ 
ción  hasta  la  muñeca.  El  bullón  dividido  en  tres 
trozos.  Peinado  partido  en  el  centro  con  grandes 
bandos  que  casi  cubrían  las  orejas.  ¡ 


PUEBLO 


Hombres. — Sombreros  grandes,  alas  fieltro;  pantalón 
muy  ceñido,  media  bota,  faja,  chaquetilla  de  paño 
(tipo  guerrillero).  Pantalón  abullonado,  calzas,  cha¬ 
leco  grande  caído  sobre  el  vientre,  camisa  hilo 
burdo,  mangas  al  descubierto,  monteras  ó  sombre¬ 
ros  de  anchas  alas,  borceguíes  ó  alpargatas  abiertas, 
de  cáñamo  (tipo  general). 

Mujeres. —  Peinetas  grandes  atrás,  pañuelillo  bordado- 
ceñido  al  busto  y  en  punta  á  la  espalda,  peinado 
con  raya  en  el  centro,  justillo,  mangas  muy  ceñi¬ 
das  hasta  la  misma  muñeca,  zapato  abierto,  faldas 
con  sobrefaldas  á  poco  más  de  la  rodilla;  recogíase 
la  sobrefalda  con  la  mano  izquierda,  quedando  la 
falda  flotante  á  modo  de  un  gran  volante.  En  la 
gente  de  muy  baja  calidad,  las  mozas  usaban  tam¬ 
bién  faldas  con  muchos  volantes  (cuatro  ó  cinco ), 
empezando  á  poco  más  de  la  cintura  y  terminando 
bastante  más  abajo  de  lá  rodilla;  las  ancianas  lle¬ 
vaban  pañuelo  á  la  cabeza  en  punta. 

Bandolero  (contrabandista). — La  cabeza  recogida  por  un 
pañolón  de  seda  con  ios  picos  caídos  hacia  atrás, 
chaquetilla  corta  con  agremanes  y  trencillas  en  los 
hombros  y  en  las  muñecas,  faja,  pantalón  corto, 
media,  zapatilla,  traje  de  paño  obscuro,  sombrero 
sobre  el  pañuelo  que  cubre  la  cabeza,  calañés  por 
las  alas,  pero  alto  de  copa  y  algo  cónico.  Capa. 

Bailaora.—  Falda  con  muchos  volantes,  arrancando  á 
poco  más  de  la  cintura;  falda  corta  hasta  el  tobillo. 

Bolera. — Falda  corta,  dos  grandes  volantes. 

Bolero. — Traje  corto,  torero  ó  contrabandista,  patillas 
muy  abiertas  en  la  mejilla. 

HABITACION  Y  ENSERES 

**  .  I  ;  *  i  .  .  '  '  r 

Techos. — Sin  artesonado  con  travesaños. 

Alumbrado.—  El  público  por  farolones  de  cristal  adosa¬ 
dos  á  los  muros  por  barras  de  hierro  formando  S 
en  la  parte  inferior;  el  farol  á  la  pared.  El  alum¬ 
brado,  particular.  Por  grandes  candilom  s  de  aceite,, 
pendientes  del  techo  por  una  barra  de  hierro;  can- 


diles  de  los  llamados  paloncillos,  de  mecha  cuatro 
picos. 

Cestos. — De  mimbre,  pero  muy  bastos  y  cónicos. 

Mesas. — De  madera,  con  travesaños;  pequeñas,  de  table¬ 
ro  fino;  cuatro  patas  enlazadas  por  travesaños.  . 

Banquetas. — Dos  patas  anguladas. 

Sillas. — De  esparto. 

Vasijas,— De  barro  cocido. 

Estas  notas  han  sido  tomadas  de  las  ilustraciones  de 
Mélida,  Pellicer,  Mestres,  Sala,  Fortuny,  Gómez  Soler, 
Pradilla,  Esteban,  etc.,  etc. 

Para  mejor  noticia  y  modelos  véase  si  se  quiere  edi¬ 
ción  ilustrada  de  los  Episodios  Nacionales ,  de  Galdós; 
Cádiz ,  zarzuela  de  Javier  de  Burgos;  La  Vicaría ,  come¬ 
dia  de  Ceferino  Palencia!  ó  el  cuadro  del  mismo  título, 
de  Fortuny. 

Siempre  y  en  todo  debe  consultarse  á  D.  F.  Goya. 


Nota .  No  obstante  los  anteriores  datos,  el  decorado 
y  demás  servicios  escénicos  estarán  á  la  discreción  del 
Director  artístico,  sin  dejar  por  esto  el  ambiente  de  la 
época. 


Los  Autores. 


Obras  de  Fernando  (?.  Duaríe 


ESTRENADAS 

La  cubra. — Apropósito  cómico-líricc-bailable,  en  colabora¬ 
ción  con  Segundo  de  Pujana,  música  del  maestro  Juan 
Gamisans. 

La  bella  Tripita. — Juguetito  cómico-lírico  bailable,  divi¬ 
dido  en  tres  cuadros  insignificantes,  en  prosa,  en  colabo¬ 
ración  con  Angel  Palacios  Martín,  música  de  los  maestros 
Crespo  y  Quislant. 

Hacia  el  amor. — Juguete  en  verso,  cómico-lírico-bailable, 
en  colaboración  con  Joaquín  Marino,  música  del  maestro 
Juan  Gamisans. 

Fruta  pkohibida. — Juguete  cómico,  dividido  en  tres  cua¬ 
dros,  en  colaboración  con  Mayor,  música  del  maestro 
Gamisans. 

Ellas.— Juguete  cómico-bailable  con  música  del  maestro 
Martí. 

LA  prisión. — Drama  en  tres  actos  y  en  prosa,  en  colabora¬ 
ción  con  Pedro  Luis  de  Gálvez;  con  dos  ilustraciones  mú- 
sicales  de  Angel  Soria. 

La  virgen  de  la  Montaña. — Zarzuela  en  un  acto,  en 
prosa  y  verso,  en  colaboración  con  Pedro  Luis  de  Gálvez, 
música  del  maestro  Angel  Soria. 

La  comedia  eterna. — Boceto  de  comedia  en  medio  acto. 

La  teianera  (Cantaora  de  tablao). — Zarznela  en  un  acto, 
dividido  en  dos  cuadros,  en  colaboración  con  Segundo  de 
Pujana,  música  de  los  maestros  Marquina  y  Faixá. 

PRÓXIMAS  Á  ESTRENAR 

Luís  Darbí. — Comedia  lírica  en  tres  actos,  con  música  de 
Marquina  y  Quislant 

Soleá. — Ópera  en  un  acto  y  dos  cuadros,  asunto  y  cantables 
originales,  en  colaboración  ccn  Segundo  de  Pujana,  música 
del  maestro  Juan  Gamisans. 


La  mujer  fuerte. — Boceto  de  comedia  lírica,  en  colabora¬ 
ción  con  Segundo  de  Pujana. 

La  sultana  de  Graná. — Zarzuela  en  un  acto  y  cuatro 
cuadros,  con  música  del  maestro  Zacarías  López. 

La  casa  de  la  muerte. — Zarzuela  en  un  acto,  en  colabo¬ 
ración  con  Pedro  Luis  de  Gálvez. 

Baza  cañí. — Zarzuela  en  un  act  j  y  dos  cuadros  de  costum  • 
bres  gitanas. 

Maoliyo. — Zarzuela  en  un  acto,  dividido  en  tres  cuadros, 
en  colaboración  con  Segundo  de  Pujana. 

Arapiles. — Zarzuela  histórica  en  un  acto,  dividido  en  cua¬ 
tro  cuadros. 

Los  molinos  del  amor. — Zarzuela  en  un  acto  y  tres  cuadros 

La  hija  de  la  Universidad. — Zarzuela  en  un  acto  y  tres 
cuadros. 

Sacrificio.— Comedia  en  un  acto  y  tres  cuadros. 


La  historia  de  la  aviación.— Obra  científica;  editada  por 
los  Sres.  Jubera  Hermanos.  (Publicada  en  1912.)  Agotada. 


EN  PRENSA 

La  vida  penitenciaria.  -  (Novela.) 
Sacrificios  de  honor. — ¡Novela.) 
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